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			“Rosa la Sanguinaria goza de los grandes pros que demostró Reyes de la Tierra Salvaje: mucho ritmo, todos los tópicos de la fantasía, humor y aventura. Eames vuelve a conseguir que nos encariñemos con los miembros de Fábula, construyendo una familia muy poco común pero que están dispuestos a jugarse la vida por sus compañeros”.

			—Daniel Garrido, 
El Caballero del Árbol Sonriente.

			“Hay muchos personajes nuevos, asombrosos, coloridos y complejos. La líder cumple los requisitos LGBT y es alguien a quien vale la pena seguir. La pandilla incorpora a una bruja que puede convocar a los demonios que lleva tatuados al campo de batalla; un legendario guerrero inmortal con orejas de conejo y un cambiaformas que puede convertirse en un oso, ¿qué más se puede pedir?”.

			—Fantasy Book Review.

			“Rosa La Sanguinaria, básicamente lo tiene todo: batallas épicas brutales, personajes profundos, prosa cautivadora, hermoso romance transgresor, giros emocionales impactantes, una colección de monstruos como ninguna conocida, escenarios vívidos e imaginativos ... y una ineludible cuota de humor”.

			—Grimdark Magazine.
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			El Mercado de los Monstruos

			La madre de Tam decía que tenía un corazón de Tierra Salvaje.

			—Significa que eres una soñadora —le explicó a su hija—. Una nómada, como yo.

			—También significa que debes tener cuidado —añadió su padre—. Tener un corazón de Tierra Salvaje requiere poseer una mente sabia con la que atemperarlo. Y también un brazo fuerte con el que mantenerte a salvo.

			Su madre sonrió al oírlo.

			—Tú eres mi brazo fuerte, Tuck. Y Bran es mi mente sabia.

			—¿Branigan? Sabes que lo quiero, Lil, pero tu hermano comería nieve amarilla si le dijeras que sabe a whisky.

			Tam recordó la risa de su madre, un sonido musical. ¿Se había reído su padre en esa ocasión? Lo más seguro es que no. Tuck Hashford no era de los que se reían. Ni siquiera antes de que asesinasen a la Tierra Salvaje que era su mujer. Y mucho menos después.

			—¡Ey! ¡Oye, niña!

			Tam parpadeó. Un mercader con patillas y un flequillo rubio se la quedó mirando.

			—Muy joven para ser arriera, ¿no?

			Ella se paró más firme, como si ser más alta sirviese también para aparentar más edad.

			—¿Y?

			—Pues que... —Se rascó una costra que tenía en la coronilla calva—. ¿Qué te trae al Mercado de los Monstruos? ¿Estás en una banda o algo así?

			Tam no era mercenaria. No sabía luchar por su vida. Sí que podía disparar un arco con una habilidad nada desdeñable, pero eso era algo que podía hacer cualquiera que tuviese dos brazos y una flecha, en realidad. Y además, Tuck Hashford tenía una regla muy estricta en lo referente a que su hija se convirtiese en una mercenaria y se uniese a una banda: “Ni en broma”.

			—Sí —mintió—. Estoy en una banda.

			El hombre le dirigió una mirada suspicaz a la chica alta, delgada y desarmada que tenía frente a él.

			—Ah, ¿sí? ¿Y cómo se llama?

			—Ensalada de Ratas.

			—¿Ensalada de Ratas? —El rostro del tipo se iluminó como un burdel al anochecer—. ¡Gran nombre para una banda! ¿Lucharán en la arena mañana?

			—Claro. —Otra mentira. Pero, como siempre decía el tío Bran, las mentiras eran como un whisky kaskariano: si te bebías uno, no podías parar—. Estoy aquí para decidir contra qué luchar.

			—Una mujer de armas tomar, ¿eh? La mayoría de las bandas envían a sus agentes para ese tipo de detalles. —El mercader le hizo un gesto de admiración—. ¡Me gustas! ¡Así que no busques más! ¡Tengo una bestia por aquí que sorprenderá al público y hará que todos los bardos desde aquí hasta el Zoco del Estío dediquen canciones a Ensalada de Ratas! —El hombre se acercó a una jaula cubierta con una tela, que quitó con una floritura—. ¡Aquí está! ¡La temible cocatriz!

			Tam nunca había visto una cocatriz, pero sabía lo bastante sobre ellas como para tener claro que lo que había dentro de la jaula no era una.

			Era un pollo.

			—¿Un pollo? —El mercader pareció ofenderse mucho cuando Tam se lo hizo saber—. ¿Acaso estás ciega? ¡Mira el tamaño de esa cosa!

			A ver, era un pollo muy grande, sin duda. Le habían embadurnado las plumas con tinta negra y tenía el pico manchado de sangre para que luciera más asilvestrado, pero Tam no estaba convencida.

			—Una cocatriz puede convertir la carne en piedra solamente con la mirada —indicó.

			El mercader le dirigió una sonrisa, como la de un cazador que ve cómo su presa se dirige directa a la trampa.

			—¡Solo cuando quiere hacerlo, niña! Todas las abejas pican, ¿verdad? Pero solo lo hacen cuando están enfadadas. ¡Un zorrillo siempre huele mal, pero solo expulsa ese olor cuando lo asustas! ¡Ah, y mira esto! —Extendió la mano hacia la jaula del pollo y sacó una escultura de piedra que tenía cierto parecido con una ardilla. Tam decidió no señalar el precio que tenía escrito en la parte de abajo—. ¡Ya se ha cobrado una víctima hoy mismo! ¡Cuidado con la...!

			—¡Clocló! —dijo el pollo, consternado por el secuestro de su único amigo.

			Se hizo un silencio incómodo entre Tam y el mercader.

			—Debería irme —comentó ella.

			—Que las gracias de Glif guíen tu camino —repuso el hombre con brusquedad al tiempo que volvía a cubrir la jaula con la tela.

			Tam se internó aún más en el Mercado de los Monstruos, hacia lo que hace tiempo se llamaba calle Caliza, antes de que las arenas de combate empezaran a proliferar como setas por toda la parte septentrional y los mercaderes comenzaran a llegar para montar sus negocios. Era una calle amplia y recta, como la mayoría de las de Ardburgo, y estaba rodeada por ambos lados de gallineros de madera, jaulas de metal y trincheras excavadas y cubiertas con alambre de espino. La mayor parte del tiempo no había mucha gente, pero al día siguiente iba a haber combates en la arena y algunas de las mejores bandas de mercenarios de Grandual llegarían pronto al pueblo.

			Tuck Hashford también tenía una regla en lo referente a que su única hija se acercase a ese mercado o a la arena, o a que se mezclara con mercenarios en general: “Ni en broma”.

			A pesar de ello, Tam tomaba ese camino para ir al trabajo, no porque fuese más rápido, sino porque avivaba algo en su interior. Le daba miedo. La emocionaba. Le recordaba a las historias que le contaba su madre, esas de misiones arriesgadas y aventuras salvajes, de bestias temibles y héroes valientes, como su padre y el tío Bran. Además, como lo más seguro era que se fuese a pasar toda la vida sirviendo bebidas y tocando el laúd por unas monedas de cobre en la fría Ardburgo, un paseo por el Mercado de los Monstruos era lo más parecido a una aventura que iba a experimentar jamás.

			—¡Aquí! —le gritó una mujer narmeerí cubierta de tatuajes cuando pasó junto a su puesto—. ¿Quieres ogros? ¡Tengo ogros! ¡Ogros frescos de las colinas de los Manantiales Occidentales! ¡Los más fieros!

			—¡Mantííííííííííícoras! —gritó un norteño de cabeza afeitada y rostro lleno de cicatrices—. ¡Mantíííííííííícoras! —Había una mantícora de verdad detrás de él. Tenía las alas de murciélago atadas con unas cadenas y la cola llena de púas metida en un saco de cuero. Las fauces leoninas estaban cubiertas por un bozal, y a pesar de estar en cautividad la criatura conseguía parecer amenazadora.

			—¡Huargos de los Bosques Invernales! —anunció otro mercader por encima de un coro de gruñidos graves—. ¡Nacidos en la Tierra Salvaje, criados en una granja!

			—¡Trasgos! —aulló una anciana desde lo alto de una carreta con barrotes de acero—. ¡Compra nuestros trasgos por aquí! ¡Una marcorona cada uno o doce por diez monedas!

			Tam miró el interior de la jaula sobre la que se encontraba la anciana. Estaba atestada de esas criaturitas sucias que en su mayoría lucían esqueléticas y malnutridas. Dudaba que una docena de esos trasgos presentasen un desafío para una banda de mercenarios medio decente. No valían ni lo poco que costaban.

			—¡Ey! —gritó la mujer desde las alturas—. ¡Esto no es una tienda de ropa, niña! ¡O compras un puto trasgo o te vas!

			Tam intentó imaginar lo que diría su padre si llegase a casa con un trasgo por mascota, y fue incapaz de evitar que se le dibujase una sonrisa en el rostro.

			—Ni en broma —murmuró.

			Siguió caminando a través de los agentes y los arrieros locales mientras gritaban y regateaban con los mercaderes y con robustos cazadores kaskarianos. Intentó no quedarse boquiabierta al ver la gran variedad de criaturas y de comerciantes que las vendían. Vio trols desgarbados cuyas extremidades cercenadas estaban cubiertas con plata fundida para evitar que se regenerasen, y también un ettin gigantesco y musculoso al que le faltaba una de sus dos cabezas. Pasó junto a una gorgona con la cabeza llena de serpientes encadenada por el cuello a unos soportes que había en la pared que tenía detrás, y también al lado de un caballo negro que escupió fuego en el rostro de alguien lo bastante imbécil como para revisarle la dentadura.

			—¿Tam?

			—¡Sauce!

			Se acercó a la carrera al puesto de su amigo. Sauce era un isleño de la Costa de la Seda, de piel broncínea y muy grande entre los suyos. Recordó que, al conocerlo, le pareció que tenía un nombre curioso para un tipo de su tamaño, y él le había dicho que era porque un sauce proyecta sombras a su alrededor, lo que también era cierto en su caso, a decir verdad.

			Los rizos negros de Sauce se agitaron cuando negó con la cabeza.

			—¿Paseando otra vez por el Mercado de los Monstruos? ¿Qué diría el viejo Tuck si lo supiera?

			—Creo que ambos sabemos la respuesta, Sauce —respondió ella con una sonrisa—. ¿Cómo va el negocio?

			—¡Mejor que nunca! —Hizo un gesto hacia la mercancía, toda una variedad de serpientes aladas en cajas de mimbre detrás de él—. ¡Dentro de poco, habrá un zanto en las casas de todo Ardburgo! Son unas mascotas excelentes, ¿sabes? Les encantan los niños, siempre que a estos no les importe recibir un escupitajo de ácido corrosivo en la cara de vez en cuando. Lo malo es que no toleran muy bien el frío de esta zona y mueren al mes siguiente. La próxima vez que vaya a casa me voy a traer unas langostas, mejor. No creo que me cueste vender langostas.

			Tam asintió a pesar de que no tenía ni idea de qué tipo de monstruo era una langosta.

			Sauce jugueteó con gesto ausente con algunas de las caracolas del collar que llevaba al cuello.

			—Oye, ¿te has enterado? Por lo visto ha aparecido otra Horda, al norte de Cragmoor, en los Yermos de la Bruma. Cincuenta mil monstruos empecinados en invadir Grandual. Dicen que su líder es un gigante que se llama...

			—Bronturo —terminó Tam—. Lo sé. Trabajo en una taberna, ¿recuerdas? Si hay algún rumor, seguro que lo he oído. ¿Y sabes que la sultana de Narmeer en realidad es un joven que lleva una máscara de mujer?

			—Eso es imposible.

			—¿O que esa costurera de Rutherford que mató a su marido afirma ser la mismísima Reina del Invierno?

			—Lo dudo mucho.

			—¿Y ese que dice que...?

			El siguiente rumor quedó interrumpido por una ovación. Ambos se giraron y vieron un alboroto en el cruce más cercano. Una sonrisa de oreja a oreja se perfiló en el rostro de Tam.

			—Parece que el circo acaba de llegar a la ciudad —dijo Sauce. Tam le dirigió una mirada de súplica y el isleño suspiró con teatralidad—. Ve. Saluda a Rosa la Sanguinaria por mí.

			Tam sonrió a su amigo antes de salir corriendo hacia la multitud. Se inclinó para evitar a un yethik desgreñado y después se deslizó entre dos cazadores que no dejaban de gritar y un arriero escandaloso, justo antes de que uno de los cazadores le diese un puñetazo al arriero y lo arrojase al suelo. Llegó a la siguiente calle cuando el primero de los carros se acercaba y se abría paso como una lombriz para situarse en la parte delantera de la multitud.

			—¡Oye, cuidado! —dijo un chico de su edad de nariz aguileña y pelo rubio y liso que le dirigió un ceño fruncido para luego convertirlo en lo que él suponía que debía ser una sonrisa encantadora—. Ah, perdón. Una chica bonita como tú puede estar donde quiera, sin duda.

			“Qué asco”, pensó Tam.

			—Gracias —dijo al tiempo que le sonreía de oreja a oreja pero ponía los ojos en blanco.

			—¿Has venido a ver a los mercenarios? —preguntó.

			“No, he venido a ver las cagadas de los caballos. Imbécil”.

			—Así es —respondió ella.

			—Yo también —dijo el chico, y después le dio unas palmaditas al laúd que le colgaba del hombro—. Soy bardo.

			—Ah, ¿sí? ¿Y en qué banda estás?

			—Bueno, todavía no estoy en ninguna —respondió a la defensiva—. Pero solo es cuestión de tiempo.

			Ella asintió con desinterés mientras se acercaba el carro de la primera de las bandas. Era un carro de guerra enorme, mayor que la casa que Tam compartía con su padre. Estaba forrado de cuero y de él tiraban unos mamuts lanudos blancos con cintas atadas a los colmillos. Los mercenarios a los que pertenecía se encontraban alrededor de la robusta torre de asedio construida en la parte superior y agitaban sus armas hacia la multitud agolpada a ambos lados de la calle.

			—Son Castigo de Gigantes —indicó el chico, como si los hijos predilectos del norte necesitasen presentación alguna. Los mercenarios, kaskarianos enormes y barbudos, eran clientes habituales de la taberna en la que trabajaba Tam, y su líder la saludó personalmente cuando el carro pasó junto a ella. El supuesto “bardo” la miró con asombro—. ¿Conoces a Alkain Tor?

			Tam ignoró lo mejor que pudo el tono de sorpresa del chico y se encogió de hombros.

			—Claro.

			Él frunció el ceño, pero no dijo nada más.

			Siguieron entrando en fila varios cientos de mercenarios a pie y a caballo, y Tam reconoció algunas bandas que también eran clientes de la taberna La Piedra Angular: los Cerrajeros, los Budines Negros, los Cocidos y los Hidalgos de Pesadilla, aunque dos miembros de esa última banda estaban desaparecidos y un arácnido con armadura de acero ocupaba su puesto.

			—Gentuza —murmuró el chico. Hizo una pausa, sin duda a la espera de que Tam preguntase por qué. Al ver que ella no decía nada, continuó—: La mayoría son bandas desconocidas que se enfrentarán esta noche a diablillos de la basura en arenas privadas y en las sedes de algunos gremios. Pero las mejores, Castigo de Gigantes o Fábula, lucharán mañana en el Barranco ante miles de espectadores.

			—¿El Barranco? —preguntó Tam. Sabía muy bien lo que era el Barranco, pero ese fanfarrón no se callaba ni debajo del agua, por lo que decidió al menos elegir el tema de conversación.

			—Es el anfiteatro de Ardburgo... —La voz del chico quedó ahogada por la multitud cuando una caravana de carros enormes pasó a toda velocidad—. Pero tampoco es que sea gran cosa. No es una arena de verdad, como las que hay por el sur. En el verano estuve en Cinco Reinos, ¿sabes? Tiene una arena nueva que es la mayor de todo el mundo. Se llama...

			—¡Miren! —gritó alguien, lo que ahorró a Tam el engorro de tomar del cuello a su nuevo amigo para hacerlo callar—. ¡Son ellos! ¡Son Fábula!

			Tam vio un enorme armatoste arrastrado por ocho caballos de tiro ataviados con bardas de broncíneas escamas de dragón. Dicho carro de guerra era una fortaleza que rechinaba sobre dieciséis ruedas de piedra con listones de metal en las ventanas y llenas de cadenas con púas por los lados. El techo estaba coronado por almenas de acero oxidado y torretas con ballestas montadas en las cuatro esquinas.

			Vio con el rabillo del ojo que el chico hinchaba el pecho como un bulldog a punto de ladrar una llamada de apareamiento.

			—Es el Reducto de los Rebeldes —dijo Tam antes de que ese idiota volviera a comentarle algo que ya sabía—. Pertenece a Fábula, que solo llevan juntos unos cuatro años pero se podría decir que son la banda de mercenarios más famosa de todo el mundo. —Hablaba articulando cada una de las palabras con empalagosa condescendencia—. ¿Sabes? La mayoría de las bandas solo luchan en arenas, van de ciudad en ciudad y se enfrentan a todo lo que los arrieros tienen a mano. Y eso está genial, claro, porque todos, tanto los agentes como los gestores de las arenas y a veces hasta los merces, reciben una paga y nosotros asistimos a un espectáculo maravilloso. “Merces” es el diminutivo de mercenarios, por cierto.

			—Eso ya lo sa... —intentó decir el chico.

			—Pero Fábula... —lo interrumpió ella— hace las cosas de manera diferente, a la antigua usanza. Aún van de gira, claro, pero también aceptan contratos que la mayoría de las bandas no se atreverían a firmar. Han cazado gigantes y quemado flotas de barcos pirata hasta las cuadernas. Han cazado gusanos de arena gigantes en Dumidia, y en una ocasión hasta acabaron con un rey fírbolg, aquí en Kaskar. —Señaló a un norteño de pecho amplio como un barril que estaba sentado entre dos de las almenas y que tenía una maraña de cabellos castaños que le cubría la mayor parte del rostro—. Ese es Brune. Es una leyenda del lugar. Un vargyr.

			—¿Un vargyr...?

			—Los llamamos chamanes —explicó Tam—. Puede cambiar de forma a voluntad para transformarse en un oso gigante. Y mira esa, la que va de negro y con media cabeza afeitada y llena de tatuajes. Es una hechicera. Una invocadora, para ser más precisos. Se llama Cura, pero la gente la llama Bruja de Tinta. ¿Y ves al druin? ¿El alto con el pelo verde y orejas de conejo? Freecloud. Dicen que es el último de su especie y que nunca ha perdido una apuesta. Y que Madrigal, su espada, corta el acero como si fuese seda.

			El rostro del chico había adquirido un gratificante tono escarlata.

			—Mira, espera... —empezó a decir, pero Tam ya se había cansado de él.

			—Y esa —Señaló a la mujer que tenía una bota apoyada en la almena que se alzaba sobre ellos— es Rosa la Sanguinaria. La líder de Fábula, salvadora de la ciudad de Castia y, muy probablemente, la mujer más peligrosa a este lado del Corazón de la Tierra Salvaje.

			Tam se quedó en silencio mientras la sombra del carro los cubría de arriba abajo. En realidad nunca había visto antes a Rosa la Sanguinaria, pero conocía todas las historias y las canciones que la nombraban y había visto ilustraciones de esa guerrera en las paredes o dibujadas en carteles por toda la ciudad. Pero la tiza y el carboncillo no hacían justicia a la realidad.

			La líder de Fábula llevaba una armadura de placas de un color negro mate con salpicaduras rojas, menos los guanteletes, que relucían como si fuesen nuevos. Los habían forjado los druins (o eso decían las canciones) y combinaban con las cimitarras Cardo y Espina, que llevaba enfundadas a cada lado de la cintura. Tenía el pelo teñido de un vivo color rojo sangre y cortado a la altura de la barbilla.

			La mitad de las chicas de la ciudad se lo habían cortado igual y teñido del mismo color. Tam incluso había llegado al extremo de comprarse un saco de bayas hucknell, cuya cáscara desteñía de rojo cuando se las metía en agua, pero su padre descubrió sus intenciones y le exigió que se las comiese todas delante de él. Sabían a limones con un toque de canela, y le habían dejado los labios, la lengua y los dientes tan rojos que parecía que le hubiese destrozado el cuello a un ciervo de un mordisco. Después de todas las molestias que se había tomado, su pelo aún era del castaño simplón de siempre.

			El carro terminó de pasar y dejó a Tam parpadeando como una soñadora, iluminada por la luz oblicua del atardecer.

			Junto a ella, el chico había conseguido recuperar la voz, aunque tuvo que carraspear antes de pronunciar nada.

			—Vaya, sí que sabes del tema, ¿no? ¿Quieres... te gustaría tomarte una copa conmigo en La Piedra Angular?

			—La Piedra Angular...

			—Sí, es esa taberna que está...

			Tam salió corriendo tan rápido como fue capaz. No solo porque llegaba irremediablemente tarde al trabajo, sino porque su padre tenía otra de esas reglas suyas para cuando su hija pretendía irse de copas con chicos desconocidos.

			En ese caso, era una regla con la que estaba de acuerdo, sobre todo porque a ella le gustaban las chicas.
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			La Piedra Angular

			Había cuatro personas que siempre estaban presentes en La Piedra Angular. La primera era Tera, la propietaria, que fue mercenaria antes de perder el brazo.

			—¡Mierda, que no lo perdí! —decía cuando alguien le preguntaba por qué no lo tenía—. ¡Me lo arrancó un osgo y lo cocinó en un espetón mientras yo miraba! ¡Sé exactamente dónde está: dentro de su puto cadáver!

			Era una mujer grande y corpulenta que usaba el brazo que le quedaba para dirigir su taberna con mano de hierro. Cuando no estaba en la cocina o insultando al personal, se pasaba las noches parando peleas (lo cual hacía con amenazas de empezar otra) e intercambiando historias con los mercenarios más viejos.

			Edwick, su marido, siempre estaba por allí también. En el pasado, fue el bardo de una banda llamada Vanguardia, pero ya se había jubilado. Se subía al escenario todas las noches para rememorar las hazañas vividas con sus antiguos compañeros. Y también parecía conocer todas las canciones e historias que se habían compuesto jamás. Ed era lo contrario de su mujer: muy flaco y alegre como un niño subido en un pony. Había sido muy amigo de la madre de Tam y, a pesar de la regla de Tuck Hashford en lo referente a que su hija tocase un instrumento o se relacionara con músicos, el viejo bardo le daba clases de laúd después del trabajo.

			La siguiente era Tiamax, que también había formado parte de Vanguardia. Era un arácnido, lo que significaba que tenía ocho ojos (dos de los cuales había perdido y tenía cubiertos por unos parches entrecruzados) y seis manos con las que agitar, batir y servir bebidas, lo que lo convertía en el barman perfecto. Según Edwick, también era un gran luchador.

			El último de los habituales de La Piedra Angular era su tío Bran. De joven, Branigan había sido un mercenario ilustre, un bebedor prodigioso y un sinvergüenza infame. Pero ahora, casi diez años después de que la muerte prematura de su hermana terminase con la disolución de su antigua banda, estaba... A ver, aún era un ladrón, un borracho y hasta un sinvergüenza infame, aunque ahora había sumado jugador compulsivo a su lista de vicios.

			El padre de Tam y él rara vez se habían dirigido la palabra durante la última década. Uno había perdido a su hermana Lily; el otro, a su esposa. La aflicción los había llevado por caminos muy diferentes.

			—¡Tam! —gritó su tío desde el balcón del segundo piso, que estaba justo encima de la barra—. Se buena y tráeme algo de beber, ¿quieres?

			Ella soltó la pila de cuencos vacíos que había ido recogiendo por la mugrienta barra de madera. Esa noche la taberna estaba más llena de lo habitual. Los mercenarios y los que venían a codearse con ellos abarrotaban las mesas que tenía detrás. Había tres chimeneas encendidas, dos peleas y un bardo sin camisa que más que tocar el tambor parecía que intentaba obligar por la fuerza al instrumento a devolverle el dinero que le debía.

			—El tío Bran quiere otro whisky —le dijo a Tiamax.

			—¿Otro? —El arácnido tomó los cuencos y empezó a enjuagarlos a cuatro manos mientras, con las otras dos, abría una coctelera de madera y vertía un líquido aromático y de color rosado en un vaso de tubo.

			—¿Qué es eso? —preguntó la mujer a la que se lo había preparado.

			—Rosado.

			—¿Rosado? —Lo olisqueó—. Huele a orina de gato.

			—Si te vas a poner así, pide una cerveza la próxima vez —dijo Tiamax. Las mandíbulas que sobresalían de su barbilla llena de pelitos blancos chasquearon con irritación. Tenía una de ellas partida por la mitad, por lo que el sonido que producían era un chasquido brusco en lugar de ese raspar melodioso que emitían otros de su especie. La mujer olisqueó y se levantó de la silla mientras el arácnido usaba un trapo para secar tres cuencos al mismo tiempo. Miró a Tam—. ¿Y cómo dice tu tío Bran que va a pagar el trago?

			—¡Dile que lo añada a mi cuenta! —gritó Bran desde el balcón.

			Tam dirigió a Tiamax una sonrisa forzada.

			—Dice que lo añadas a su cuenta.

			—¡Claro! ¡La cuenta interminable de Branigan! —Tiamax levantó los seis brazos con desesperación—. ¡Se acabó! Me temo que la línea de crédito se ha terminado.

			—¿Y eso quién lo dice? —exigió saber la voz de su tío desde las alturas.

			—¿Y eso quién lo dice? —repitió Tam.

			—Lo dice Tera.

			—¡Dile a ese cabrón ponehuevos que ya hablaré yo con Tera! —aulló Bran—. ¡Además, estoy a punto de desplumar a todo el mundo aquí arriba!

			Tam suspiró. 

			—El tío Bran dice que...

			—¿Cabrón ponehuevos? —Las mandíbulas del barman volvieron a chasquear, y Tam vio un atisbo de malicia en las muchas facetas de sus ojos arácnidos—. ¡Un whisky! ¡Marchando!

			Tomó un vaso de los que había detrás de él y extendió un brazo segmentado para buscar una botella de la estantería más alta. Estaba cubierta de una mugre putrefacta y llena de telarañas. El tapón estuvo a punto de desintegrársele en las manos cuando lo quitó.

			—¿Qué es eso? —preguntó Tam.

			—¿Esto? Pues whisky. O algo parecido, al menos. Encontramos tres cajas de botellas en la bodega de la Fortaleza Turnstone cuando los ferales nos dejaron atrapados en el interior.

			Como todo buen mercenario de los que conocía Tam (a excepción, cómo no, de su padre), Tiamax no perdía la oportunidad de rememorar una historia de sus días de aventuras.

			—Intentamos bebérnoslo —continuó el arácnido—, pero ni siquiera Matty fue capaz de tragárselo, por lo que lo convertimos en explosivos. —El líquido caía de la botella como si fuese miel, pero en realidad se parecía y olía a aguas residuales—. Toma. Dile a tu tío que invita la casa. Cortesía del cabrón ponehuevos.

			Tam miró el vaso con escepticismo.

			—¿Me prometes que no se va a morir?

			—Estoy casi seguro de que no morirá —dijo el barman mientras se llevaba al pecho una mano larguirucha—. Lo juro por mi cefalotórax.

			—¿Tu cefaqué?

			Tera salió a toda velocidad de la cocina blandiendo una cuchara de madera manchada de salsa como si fuese un garrote ensangrentado.

			—¡Ustedes! —Apuntó con el arma a una pareja de fornidos mercenarios enzarzados en una pelea frente a una de las chimeneas—. ¿Es que no saben leer o qué? —Le faltaba otro brazo para señalar, por lo que usó la cuchara para mostrarles una tabla de madera tallada que se encontraba sobre la barra, y hasta se dignó a leerla—. ¡Nada de peleas antes de medianoche! Esto es un establecimiento civilizado, no una arena de combate. —Siguió acercándose a ellos mientras el resto de los presentes se apartaban de su camino, como si fuese una roca enorme que caía colina abajo.

			—Gracias, Max. —Tam tomó el vaso y empezó a avanzar detrás de la propietaria, usando el espacio vacío que dejaba para cruzar la sala común antes de volver a mezclarse con la multitud. Mientras, Tera le dio una patada a uno de los luchadores, que se hizo un ovillo en el suelo, y empezó a golpear al otro en el trasero con la cuchara de madera.

			Tam se resbaló, se tambaleó y avanzó de lado hacia la escalera que subía hasta el balcón, oyendo chismes a hurtadillas como una niña traviesa en la plaza del mercado. Un trío de mercaderes hablaba sobre la reciente nevada que había acabado con la mayor parte de la cosecha de Kaskar. Habían tenido que importar muchas provisiones desde Cinco Reinos. Uno de ellos hizo una broma sobre que deberían haberle presentado ofrendas a la Reina del Invierno, lo que arrancó unas risotadas sinceras al norteño que tenía a la derecha. El narmeerí que estaba a la izquierda dio un respingo y dibujó sobre su pecho el círculo del Señor del Estío.

			Muchos discutían sobre quién iba a enfrentarse en el Barranco al día siguiente y algo que hasta podía llegar a ser más importante: contra qué iban a luchar. Tam se había enterado de que Fábula había optado por dejar la decisión en manos de los arrieros locales, y los rumores afirmaban que se había preparado algo muy especial para la ocasión.

			La mayoría de las conversaciones versaban sobre los monstruos que habían empezado a reunirse al norte de Cragmoor. La habían bautizado como la “Horda de la Bruma” y todos, tanto guerreros como granjeros, tenían su opinión en lo referente a sus intenciones.

			—¡Venganza! —dijo un mercenario con la boca llena de algo negro y gomoso—. ¡Está claro! ¡Aún están furiosos por la paliza que les dieron en Castia hace seis años! ¡Lo van a intentar otra vez el verano que viene! ¡Ya verán!

			—No van a atacar Castia —insistió una mujer tatuada con el dibujo de una araña blanca que le cubría gran parte el rostro—. Está demasiado lejos y muy bien defendida. En mi opinión, la que debería empezar a preocuparse es Ardburgo. ¡Será mejor que los nobles fronterizos preparen bien sus armas y aún mejor a sus hombres!

			—Ese tal Bronturo... —murmuró Lufane, el capitán de un barco volador que se ganaba la vida llevando a los nobles a hacer turismo sobre las montañas Rimeshield—. Se dice por ahí que nos la tiene bien jurada.

			—¿A nosotros? —preguntó la de la cara tatuada.

			—A todos. A los humanos en general. —El capitán bebió lo que le quedaba de vino y le dio el cuenco a Tam al pasar—. Según él, nosotros somos los monstruos. Lideró una incursión por las montañas hace unos años e hizo papilla todas las arenas que encontraba por el camino.

			El primer mercenario les dirigió una sonrisa llena de dientes negros al oírlo.

			—¿Un gigante que nos llama monstruos a nosotros? Bueno, qué más da lo que piense, ¿no? Pasado mañana, todas las bandas del norte partirán camino de Cragmoor para hacerse un nombre, en busca de gloria. La próxima primavera, la Horda de la Bruma no será más que unos huesos que sobresalgan de la tierra —lo oyó decir Tam mientras se alejaba—. Y los bardos cantarán su derrota hasta el fin de los días.

			Rodeó el escenario. El tamborilero ya había terminado y ahora era el turno de Edwick, quien se encontraba sentado en un taburete con el laúd en el regazo. Le dirigió un guiño a Tam antes de empezar a cantar El asedio de Colina Hueca, que avivó un coro de vítores entre el público de la sala común. Disfrutaban de las canciones que hablaban de batallas, especialmente esas en las que los héroes estaban muy sobrepasados en número por sus enemigos.

			A Tam le encantaba la voz del anciano. Era un trinar curtido que le resultaba tan reconfortante como un par de botas de cuero muy suave. Además de enseñarle a tocar el laúd, Edwick también le daba clases de canto, y sus comentarios sobre su destreza con la voz al principio iban desde los “Cuidado, que vas a romper un cristal” hasta “Al menos ya no te van a echar del escenario”. Con el tiempo, llegaron a convertirse en sonrisas amables y un “No está mal. No está nada mal” murmurado en voz baja.

			Esa había sido una buena noche. Tam había regresado a casa con ganas de compartir su alegría con su padre, pero Tuck Hashford no lo habría aceptado. No quería que su hija cantase, ni que tocara el laúd ni que escuchara las exaltadas historias de un bardo jubilado. De no ser por el dinero que llevaba a casa y el hecho de que él había tenido problemas para conservar el trabajo desde la muerte de su esposa, Tam dudaba que le permitiese siquiera acercarse a esa taberna.

			Bran la miró acercarse.

			—¡Tam! —Golpeó la mesa con la palma abierta, lo que desperdigó monedas y las figuras de madera tallada del tablero de Tetranidad que tenía frente a él. Su oponente, un hombre encapuchado que estaba de espaldas a Tam, suspiró, y su tío intentó en vano fingir inocencia—. Qué mala pata. Arrojé las piezas sin querer. Vamos a dejarlo en empate, Cloud. ¿Te parece?

			—¿Empate es cuando alguien está a punto de ganar y la otra persona hace trampa para evitar perder?

			Bran se encogió de hombros.

			—Cualquiera de los dos podría haber ganado.

			—Estaba clarísimo que iba a ganar yo —dijo su oponente—. ¿Tú qué opinas, Brune? Apóyame un poco.

			“¿Brune?”. 

			Tam se quedó dura, con la boca abierta como un polluelo que abre el pico para tomar un gusano que le ofrece su progenitor. No cabía duda. El hombre sentado a la izquierda de su tío era Brune. El auténtico Brune. “Brune, el puto chamán de Fábula”. Leyenda o no, el vargyr parecía un norteño más: grande, de hombros anchos, con un pelo castaño y desgreñado con el que intentaba a duras penas ocultar que en realidad tampoco era gran cosa. Tenía las cejas demasiado pobladas, la nariz ganchuda y un hueco entre los dientes por el que cabía un dedo.

			—No prestaba atención —admitió el chamán—. Lo siento.

			Tam no se había hecho aún a la idea de lo que veían sus ojos. “Si ese es Brune”, razonó, “entonces el hombre de la capa tiene que ser... Al que Bran acaba de llamar Cloud es...”.

			La figura se giró y se quitó la capucha para dejar al descubierto unas orejas muy largas que llevaba aplastadas contra un pelo verde de reflejos dorados. No obstante, Tam casi ni se fijó en las orejas ni en la sonrisa afilada y de depredador. Se quedó inmovilizada por su mirada: dos medias lunas recortadas contra un color parecido al de la llama de una vela que brilla a través de las facetas de una esmeralda.

			—Hola, Tam.

			“¡Sabe mi nombre! ¿Cómo sabe mi nombre?”. ¿Lo había dicho antes su tío? Seguramente. Sin duda. Sí. Su mano empezó a temblar, y unas ondas se abrieron paso por la superficie del whisky de Turnstone.

			—Branigan nos ha contado muchas cosas sobre ti —explicó el druin—. Dice que sabes cantar y que eres todo un prodigio con el laúd.

			—Es un borracho —dijo Tam.

			El chamán soltó una carcajada y escupió cerveza sobre la mesa y el tablero de Tetranidad.

			—Es un borracho —repitió Brune al tiempo que reía entre dientes—. Un clásico.

			Freecloud sacó una moneda de piedra lunar blanca y examinó una de las caras.

			—Brune y yo somos mercenarios. Miembros de una banda llamada Fábula. Supongo que habrás oído hablar de nosotros.

			—Yo... eh...

			—Sí —respondió Bran acudiendo al rescate—. Claro que ha oído hablar de ustedes. ¿No es así, Tam?

			—Cierto —consiguió articular ella. Se sentía como si acabase de pisar un lago helado y el hielo empezara a resquebrajarse bajo sus pies.

			—Bueno —continuó Freecloud—. Pues resulta que estamos buscando un bardo. Y según Branigan eres justo lo que necesitamos. Eso siempre que estés dispuesta a mancharte un poco las botas, claro.

			—¿Mancharme las botas? —preguntó Tam, que era incapaz de apartar la vista de ese hielo resquebrajado con forma de telaraña que se había apoderado de su mente. “Tío Bran, ¿qué has hecho?”.

			—Significa viajar —puntualizó Bran. Había cierta firmeza en su voz y un brillo en su mirada que no tenía nada que ver con estar borracho. O eso creía ella—. Una aventura de verdad, Tam.

			—Ah. —La silla de Freecloud arañó el suelo cuando se puso de pie. La moneda de su mano desapareció y después señaló detrás de Tam—. Ha llegado la jefa —dijo mientras ella se giraba para ver a una leyenda en carne y hueso a tan escasa distancia—. Esta es Rosa.

			Y aquello fue demasiado para las rodillas de Tam.

			Bran estuvo rápido y consiguió levantarse y quitarle el vaso de las manos antes de que la joven se derrumbase desmayada.

			—Ha estado cerca —le oyó decir Tam mientras veía cómo los tablones de madera del suelo se acercaban a ella.

			—Es demasiado joven —oyó comentar a alguien. Una voz de mujer. Seria—. ¿Qué edad tendrá? ¿Dieciséis?

			—Diecisiete. —Esa voz era la de su tío—. Creo. O a punto de cumplirlos.

			—No la veo muy en forma —gruñó la mujer. Rosa. Tenía que ser ella.

			Tam parpadeó y se quedó deslumbrada por la luz de una antorcha, así que decidió mantenerlos cerrados un poco más.

			—¿Qué edad tenías tú la primera vez que tomaste una espada? —preguntó Freecloud. Tam oyó el sarcasmo que emanaba de la voz del druin, y hasta la sonrisa de su gesto—. O cuando mataste a aquel cíclope.

			Un suspiro.

			—Bueno, ¿y qué me dicen de esto? —El tintineo de una armadura—. Se ha desmayado al verme. ¿Qué hará cuando empiece a ver ríos de sangre?

			—Estará bien —dijo su tío—. Recuerda que es la hija de Tuck y de Lily.

			—¿Tuck Hashford? —Brune parecía impresionado—. Dicen que no le tenía miedo a nada. Y todos heredamos cosas de nuestros padres. Lo sé de primera mano.

			—También de nuestras madres —dijo una mujer que Tam no reconoció—. ¿Sabemos si quiere marcharse? ¿Le han preguntado?

			“Sí que quieres”, dijo una voz en la cabeza de Tam.

			—Sí que quiero —gruñó ella. Se incorporó y empezó a arrepentirse de inmediato. Sintió que el ruido de fondo que hacían los clientes de La Piedra Angular le arañaba el cráneo como si fuese una manada de gatos. Los cuatro integrantes de Fábula estaban de pie a su alrededor. Bran estaba inclinado junto a ella—. Quiero ir —insistió—. ¿Adónde... adónde vamos?

			—A un lugar muy frío —dijo la mujer que no era Rosa. Era Cura, la Bruja de Tinta, que la miraba como si acabara de encontrársela aplastada en la suela de su bota.

			Rosa era robusta y de músculos marcados, pero Cura parecía más bien un enjuto saco de huesos. Llevaba una túnica larga ceñida a la altura de la cadera y unas botas de cuero negro con más correas que una camisa de fuerza. Tenía el cabello negro y perfecto, tan largo como para hacerse una coleta pero también afeitado por ambos lados de la cabeza. De las orejas le colgaban argollas de hueso, tenía otra en la ceja izquierda y un pendiente en la nariz. Su piel era pálida como la porcelana y estaba llena de tatuajes. Tam se fijó sobre todo en una criatura marina que destacaba en uno de sus muslos, con tentáculos serpentinos que sobresalían por debajo del filo de la túnica.

			La Bruja de Tinta la sorprendió mirándola y agitó la tela con gesto socarrón.

			—¿Nunca habías visto uno tan de cerca? —preguntó con un tono pícaro que evidenciaba que en realidad no se refería a la criatura tatuada en su pierna.

			Tam apartó la mirada, con la esperanza de que el rubor repentino de su rostro se atribuyese a la caída.

			—¿Van a enfrentarse a la Horda de la Bruma? —preguntó.

			—No —dijo Rosa—. Primero vamos a terminar nuestra gira y después tenemos un trabajo firmado en Linde Funesta.

			—Nuestro último trabajo —dijo Freecloud. Intercambió una mirada elocuente con sus compañeros—. El último antes de dejarlo.

			Branigan dio un respingo al oír las palabras, pero Rosa habló antes de que Tam o él pudiesen preguntar nada.

			—Tengo que advertirte de una cosa —dijo—. Vamos a enfrentarnos a algo tan peligroso como la Horda. Puede que incluso más.

			Para Tam, nada podía ser peor que no irse de casa jamás o quedarse encerrada en Ardburgo hasta que sus sueños la abandonaran o esa Tierra Salvaje de su interior se marchitase en una jaula. Miró a su tío, quien asintió con gesto tranquilizador, y estuvo a punto de decirle a Freecloud que le daba igual si se enfrentaban a la Horda o a algo peor. Estaba decidida a seguirlos.

			—Una canción —dijo Rosa.

			Branigan alzó la vista.

			—¿Cómo?

			—Súbete al escenario. —Rosa se llevó una pipa a los labios y empezó a rebuscar en la armadura en busca de algo para encenderla, pero terminó por abandonar y tomó una vela de la mesa que tenía al lado—. Elige una canción y tócala. Convénceme de que eres la persona adecuada para el puesto. Si me gusta lo que oigo, felicidades. Serás la nueva barda de Fábula. Si no... —Soltó el humo despacio—. ¿Cómo habías dicho que te llamabas?

			—Tam.

			—Bueno, en ese caso, encantada de haberte conocido, Tam.
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			Una canción

			Alrededor de medianoche, una caravana de carros acoplados tirada por unos robustos ponis de Kaskar traqueteó por las calles del Ardburgo. Desplazarse en ella era gratis, y les ahorraba una larga caminata a los borrachos y a los que estaban fuera de casa a altas horas de la noche, que casi siempre tenían que enfrentarse a un clima que no les daba tregua. Tam la paró frente a La Piedra Angular y eligió uno de los carros, que parecía estar vacío. No lo estaba. Dentro había un guardia de la ciudad, y se sentó frente a él. El hombre tenía el yelmo bocarriba sobre el regazo, y el olor que emanaba de él le hizo llegar a la conclusión de que estaba lleno de vómito. Abrió las ventanillas a pesar del frío y, cuando empezaron a moverse, ya no se olía tan mal.

			Lo habitual era que la ciudad durmiese a esas horas de la noche, pero debido a los combates del día siguiente, las calles seguían llenas de gente. Las posadas proyectaban luces y dejaban escapar los ruidos del interior, en todas las tabernas sonaba música. Los burdeles eran sin duda los que estaban más ocupados de lo habitual, y Tam oyó una mezcla de gritos de placer y de dolor, y de ambos al mismo tiempo, que venían de detrás de las cortinas.

			También vio a una pareja de sacerdotes de túnica negra que abrían las palmas de las manos para atrapar algunos copos de nieve.

			—¡Se acerca la Reina del Invierno! —gritó uno de ellos, una mujer con la cabeza rapada. Algo así no sorprendía a nadie. Según sus acólitos, la Reina del Invierno (y el Invierno Eterno que se decía que vendría con ella) siempre “se acercaba”. Tam supuso que esos sacerdotes se quedarían igual de sorprendidos que los demás si algún día llegaba de verdad.

			Al fin dejaron atrás todo ese ajetreo. Tam se quedó sumida en sus pensamientos mientras oía de fondo los ronquidos del guardia, preguntándose lo mismo desde que se había marchado de La Piedra Angular.

			—¿Qué demonios acaba de pasar?

			Tam se acercó al escenario. Pero ni siquiera tenía un instrumento propio. ¿Qué clase de bardo no tenía un instrumento?

			“No eres una barda”, se recordó. “Eres una chica que está a punto de quedar en evidencia delante de doscientas personas. Y Rosa la Sanguinaria está entre ellas”.

			Echó un vistazo hacia el balcón y vio que Rosa la miraba sin dejar de darle caladas a la pipa que se había encendido antes. Freecloud se encontraba a su lado, y Brune y Cura estaban un poco más apartados pero también en la barandilla. Se había corrido el rumor de que Fábula iba a hacer una audición para encontrar bardo, y la noticia se había extendido como un incendio entre los matorrales. Ahora que la emoción ya empezaba a menguar, había llegado el momento de que Tam se subiera al escenario y cantara una canción que bien podría cambiar el rumbo de su vida para siempre.

			Tera y Tiamax la miraban desde detrás de la barra. El arácnido la saludó con tres manos y gritó por encima del alboroto:

			—¡Tú puedes!

			Bran estaba echando a los clientes ubicados en la mesa más cercana al escenario, mientras Edwick...

			—Toma —dijo el viejo bardo mientras le tendía el laúd—. Ahora es tuyo.

			—No, no puedo aceptarlo —protestó ella. El laúd, que el bardo llamaba Rojo Trece, era el instrumento con el que Tam había aprendido a tocar. Para Ed, era la niña de sus ojos. Siempre lo había visto con él y, que ella supiese, nunca había tocado otro instrumento.

			—Tómalo —insistió Ed—. Confía en él. ¿Ya sabes qué canción vas a tocar?

			Tam sabía tocar cientos de canciones, pero ahora no recordaba ninguna. Negó con la cabeza.

			—Pues... buena suerte —dijo y se retiró para sentarse junto a Bran. Toda la taberna se quedó en silencio de repente.

			Tam subió al escenario con el laúd prestado entre las manos y se acercó al taburete vacío. Los tablones chirriaron bajo sus pies con un estruendo imposible. Era incapaz de tranquilizarse y no dejaba de repasar mentalmente las canciones que sabía. Tenía que elegir una, cualquiera, pero que impresionase a Rosa. Entonces tomó la decisión. Castia. Era impactante y pendenciera, y seguro que conseguiría poner de su parte al público. Resumía la batalla de Castia, esa en la que los mercenarios de Grandual habían derrotado al duque de los Confines y a la Horda del Corazón de la Tierra Salvaje, en siete estrofas y un solo instrumental que Tam esperaba de verdad ser capaz de bordar. Además, la canción también dejaba a Gabe el Radiante, el padre de Rosa, como el mayor héroe de los cinco reinos, sin ni siquiera mencionar que había cruzado la espesura del Corazón de la Tierra Salvaje para rescatar a su hija de una muerte casi segura o que Gabe y sus compañeros de banda habían curado la podredumbre, matado a un dragón y destruido la mitad de Cinco Reinos antes de llegar allí. La última estrofa de la canción estaba dedicada a Rosa, quien al fin había liderado a la victoria a los asediados en la ciudad.

			Castia era la canción perfecta.

			Tomó aire. Esperó a que el silencio se asentara aún más, tal como la había enseñado Edwick, y luego...

			—Pfffff. ¿Qué mierda es esta? —Branigan estaba de pie y acababa de probar el whisky antes de escupírselo encima—. Por el frío del mismísimo infierno, ¿qué me has servido, Max? ¿El aceite de los faroles? ¿Meados? Dioses... ¿Es tu orina? —Lo olió y hasta se atrevió a olerlo otra vez—. ¡Es terrible, mierda! —Edwick jaló de él para que volviese a sentarse y le dijo en voz baja que cerrase el pico—. Lo siento —dijo a todo el mundo—. Lo siento, Tam. Puedes empezar, mi niña.

			Tam volvió a respirar hondo. Esperó a que se hiciera el completo silencio y después rasgueó los primeros acordes de Castia.

			Se oyó un rugido de aprobación que se extendió por toda la sala común. Una sonrisa de oreja a oreja cruzó el rostro de Branigan, y Edwick asintió con gesto de aprobación. Pero cuando Tam miró hacia el balcón, vio que Rosa no parecía sorprendida en absoluto. Había soltado la pipa en la barandilla y le decía algo en voz baja a Freecloud. Brune, el chamán, se había apartado el pelo largo del rostro. Tenía los ojos fijos en Tam y negaba con la cabeza de manera casi imperceptible.

			Tam dejó de tocar, y los acordes se quedaron sonando unos segundos más en el silencio de la taberna. Se alzó un murmullo de confusión entre los presentes que dejó tras de sí un silencio propio del desconcierto. 

			—¿Puedo volver a empezar? —le preguntó a Rosa.

			La mercenaria entrecerró los ojos.

			—Como quieras.

			Tam cerró los suyos, consciente de que le temblaban las manos y de que había empezado a dar golpecitos nerviosos con los pies en los tablones de madera. Oyó cómo le latía el corazón, notó la sangre fluyendo a toda velocidad por sus venas y vio cómo el sueño de marcharse de Ardburgo en compañía de Fábula se ceñía la capa junto a la puerta para protegerse del frío del exterior antes de marcharse para siempre por la puerta.

			Tam pensó en su padre, en lo furioso que se pondría si la viera en esos momentos.

			Pensó en su madre, en lo orgullosa que estaría de ella si la viera en esos momentos.

			Sin darse cuenta, empezó a rasguear una melodía con los dedos, una lenta, suave y triste.

			Era una de las canciones de su madre. La favorita de Tam. También la de su padre en el pasado. Tenía prohibido tocarla, claro. Después de la muerte de Lily, había intentado cantarla en voz baja, pero la aflicción la había abrumado y fue incapaz de contener los sollozos. Ahora la melodía brotaba de ella. El laúd la entonaba entre sus dedos y su voz se elevaba entre las vigas como faroles flotantes que alzan el vuelo en una noche de verano.

			La canción se llamaba Juntos. No era impactante ni pendenciera ni consiguió poner de su parte al público. La expresión de su tío (y la de Edwick) al oírla estaba cargada de tristeza. Pero, a medida que siguió interpretándola, el fantasma de una sonrisa empezó a perfilársele en los labios. No hablaba de monstruos. La letra no hablaba de asesinatos ni de muerte alguna. En lugar de eso, era una carta de amor de una barda a su banda. Hablaba de los pequeños momentos, de las palabras amables, de los lazos tácitos compartidos por hombres y mujeres que comían, dormían y luchaban codo con codo, día tras día. Narraba las carcajadas de un compañero de banda o los ronquidos de otro. Lily Hashford dedicó todo un verso a describir la sonrisa asimétrica de su marido, y otro a quejarse del olor que despedían los calcetines de Bran cuando se quitaba las botas.

			—Son mis calcetines de la suerte —oyó que su tío confesaba al anciano bardo sentado junto a él—. ¡Aún los llevo puestos!

			Otro de los aspectos únicos de Juntos era que la música terminaba antes que las palabras, por lo que Tam cantó el último estribillo con el laúd sobre el regazo. Tenía las manos inmóviles, y los pies ya no golpeaban la madera del suelo. El dolorido corazón le latía lento y regular.

			La canción terminó, y el silencio fue tal que hasta se oyó el agitar de las llamas de las velas.

			Doscientas cabezas se giraron al unísono hacia el balcón que se abría sobre ellas. Brune y Cura también miraban a Rosa. Freecloud no había dejado de contemplar a Tam. Con una sonrisa, porque ya sabía lo que iba a pasar a continuación.

			—Bienvenida a Fábula —dijo Rosa.

			Y la multitud estalló en vítores.

			Tam jaló del cordel de la campanilla. Cuando el carro se detuvo, se bajó y le dio las gracias al conductor. No se encontraba muy lejos de casa, pero no se dio ninguna prisa. Bajó la cabeza para evitar que la nieve le diese en la cara y caminó con cuidado sobre los adoquines, resbaladizos a causa del hielo. Llevaba el Rojo Trece de Edwick entre los brazos, como un niño de pecho. El bardo de La Piedra Angular había insistido en que se lo quedase y, cuando Tam rechazó la oferta porque no podía dejarlo sin su objeto más preciado, él se ausentó unos momentos y volvió con un instrumento casi idéntico al que llamó Rojo Catorce. Y problema solucionado. Tam nunca había tenido un instrumento propio. De niña, daba por hecho que algún día heredaría el laúd de su madre, Hiraeth, pero ese instrumento desapareció después de su muerte. Lo más seguro era que su padre lo hubiese destruido o vendido, para no volver a verlo.

			El tío Bran le advirtió que lo mejor era que no volviese a pasar por casa.

			—Quédate esta noche aquí —suplicó—. O duerme en el carro de la banda. Mañana pasaré por tu casa y hablaré con Tuck. Le diré que fui yo quien pidió a Fábula que te contrataran.

			—Fuiste tú.

			El viejo pícaro se quedó pensando unos instantes.

			—Por los dioses de Grandual, tu viejo va a matarme. Bien, si pasa algo deja que me haga cargo de las consecuencias. Tú no te preocupes.

			Claro que habría consecuencias. Tam estaba segura. Pero no importaba lo mucho que Tuck y ella se hubiesen distanciado a lo largo de estos años, no podía marcharse sin despedirse.

			Bran la miró con gesto triste.

			—Tienes un fuego en tu interior, Tam. Lo veo en tus ojos. Siento cómo se agita dentro de ti, caliente como una chimenea. Conozco a Tuck. Sé que si entras a casa con ese fuego, intentará extinguirlo. Soplará y luego pisoteará las cenizas. —Tam se limitó a encogerse de hombros, y su tío negó con la cabeza—. Brindo por tu valor, entonces —dijo al tiempo que se terminaba de un trago lo que le quedaba de aquel horrible whisky de Turnstone—. ¿Sabes qué? No es tan horrible cuando te acostumbras al sabor.

			Tam se quedó quieta por fuera de la puerta de su casa, preparándose para lo que estaba a punto de ocurrir. Oyó un maullido en el interior. Era Lamento, que anunciaba su llegada. Cuando se armó del coraje suficiente para entrar, la gata se dirigió a toda prisa hacia la bota de Tam y empezó a ronronear.

			Su padre estaba sentado a la mesa de la cocina, con una jarra de lo que Tam esperaba que solo fuese cerveza. Miraba la nada y jugueteaba con gesto ausente con un lazo amarillo.

			—¿Qué te tengo dicho sobre ponerle adornos a la gata? —preguntó.

			Tam se quitó el abrigo y lo colgó junto a la puerta, después se arrodilló para rascar a Lamento detrás de las orejas, lo que provocó otro intenso ronroneo. Lam era un Palapti de pelaje largo y blanco como la nieve recién caída. La madre de Tam la había traído a casa después de una gira por el sur.

			—Pero es que está tan bonita cuando se lo pongo...

			—De bonita, nada. Es ridículo. No... —Se quedó en silencio cuando desvió la mirada de repente hacia el instrumento que Tam llevaba en las manos—. ¿Para qué es eso? —preguntó.

			—Para tocar —respondió ella. “Qué buena manera de empezar”, se regañó. “Se acabó lo de ir despacio”. 

			—¿Por qué lo tienes tú?

			—Me lo dio Ed.

			El ceño fruncido perpetuo de Tuck se hundió aún más en su rostro.

			—Bueno, pero no lo necesitas para nada. Lo devolverás mañana.

			—No lo haré.

			—Lo harás.

			—No puedo.

			—¿No puedes? —La miró con gesto de suspicacia—. ¿Cómo que no puedes?

			Fuera, se levantó viento. Golpeó las paredes y se clavó en las ventanas con sus dedos congelados. Lamento terminó de rodear las piernas de Tam y fue directa hacia el cuenco de agua, ajena a la tensión que crecía en el ambiente. O quizá le diese igual. A veces los gatos eran un poco desgraciados, y Lam no era una excepción.

			—Fábula ha llegado a la ciudad —dijo—. Esta noche han estado en La Piedra Angular. El tío Bran... —Vio que los nudillos de su padre se ponían blancos, seguro que por imaginarse que la jarra que tenía entre las manos era la garganta de Branigan—. Dijeron que buscaban un bardo, y Bran les comentó que yo sabía tocar...

			—Pero no sabes, ¿no? —Lo preguntó relajado y con naturalidad, lo que indicaba a Tam que estaba enfadado de verdad—. Eres autodidacta, ¿no? ¿Es un talento natural, acaso? No has tocado un laúd desde... desde que eras pequeña.

			—Ed me da clase después del trabajo —admitió.

			Vaya. Ya era la segunda persona a la que incriminaba esa noche, ¿verdad? También podría confesarle que Tera le daba clases de arco dos veces a la semana o que Tiamax le servía una cerveza al final de cada turno. Con eso, su padre ya tendría la excusa perfecta para asesinar a todos los habituales de la taberna.

			—Ah, ¿sí? —Tuck se bebió lo que le quedaba en la jarra—. Cuando se lo devuelvas mañana, dile que vas a dejarlo. Necesitan mano de obra en el molino. Empiezas la semana que viene.

			—Ya he dejado el trabajo en la taberna —aseguró, irritada por el desdén que había en el tono de su padre—. Ahora soy la barda de Fábula.

			—No. No lo eres.

			—Sí que lo soy.

			—Tam.

			Lo dijo con voz muy seria.

			—Papá...

			La jarra se estrelló contra la pared más lejana, y Lamento salió corriendo de la habitación mientras los fragmentos caían al suelo.

			Tam no dijo nada, sino que se quedó a la espera de que se tranquilizase. Él se dejó caer otra vez en la silla.

			—Lo siento, Tam. No puedo dejarte marchar. No puedo arriesgarme a perderte a ti también.

			—¿Y entonces? ¿Qué hago? ¿Me quedó toda la vida en Ardburgo? ¿Trabajo en el molino por unas pocas y asquerosas marcoronas a la semana? ¿Encuentro una chica guapa y aburrida con la que sentar cabeza?

			—No puedes... Un momento, ¿cómo que una chica?

			—Por la Doncella de Primavera, papá. ¿De verdad quieres hablar ahora de ese tema?

			—Eso da igual —dijo Tuck—. Mira, esto es culpa nuestra. Lo sé. Tu madre y yo te contamos demasiadas historias. Hicimos que lo de ser mercenario sonara más sofisticado de lo que es en realidad. Es una vida dura, ¿sabes? Caminos interminables, noches de soledad. Te pasas húmeda la mitad del tiempo, el frío no deja de calarte hasta los huesos y después luchas contra una criatura horrible en un lugar asqueroso y no dejas de pensar que va a terminar contigo antes de que tú termines con ella. No es como en las canciones. Los mercenarios no son héroes. Son asesinos.

			Tam se acercó a la mesa. Dejó encima el laúd y tomó asiento. La silla que los separaba, la de su madre, siempre estaba vacía, como un abismo entre ellos.

			—Ahora las cosas son diferentes —dijo ella apoyando la mano sobre la de su padre—. Iremos de gira por arenas de combate. Es muy probable que nunca vea la guarida de un monstruo ni entre en el Corazón de la Tierra Salvaje.

			Tuck negó con la cabeza, escéptico.

			—Hay una horda al norte de Cragmoor, los restos de los que sobrevivieron en Castia. Seguro que Rosa quiere acabar con ella de una vez por todas, tan seguro como que el infierno está helado. A nadie le gusta más la gloria que a esa chica. Bueno, quizás a su padre. Dios, ese hombre era todo un personaje.

			—Rosa no se dirige a Cragmoor.

			Eso lo tomó por sorpresa.

			—¿En serio?

			Tam se encogió de hombros.

			—Fábula va camino de terminar la última parte de su gira. Tienen enfrentamientos en todas las ciudades que hay entre esta y Alto Remanso, y también un contrato en Linde Funesta después de eso.

			—¿Linde Funesta? ¿Qué contrato?

			—No lo sé, pero sea lo que sea, está a mucha distancia de la Horda de la Bruma.

			Tam no tenía ni idea de si eso era verdad o no. Ni siquiera tenía muy claro dónde se encontraba Linde Funesta. No obstante, su padre parecía medio convencido, por lo que no se molestó en comentarle la advertencia de Rosa: que fuera lo que fuese a lo que se iban a enfrentar, era igual de peligroso que la mismísima Horda.

			La mirada de Tuck se quedó fija en el suelo durante un rato, contemplando las esquirlas de arcilla como si intentara decidir si podía volver a pegarlas o no. El silencio se alargó, por lo que Tam llegó a creer que había encontrado una grieta en la armadura impenetrable que era la avinagrada desconfianza de Tuck Hashford.

			—No —dijo al fin—. No vas a ir.

			—Pero...

			—No me importa. Me da igual lo que digas y las razones que creas que tienes para justificar que te vas... Me dan igual. Todas. Tu opinión no cuenta, Tam. Lo siento.

			“Debería haberle hecho caso a Bran”, pensó. “Debería haberme marchado sin despedirme”. El fuego de su interior empezó a menguar, y Tam temió que se extinguiese para siempre si no hacía algo en ese mismo instante. Se levantó y se dirigió hacia la puerta. La arcilla crujió bajo sus botas.

			—Tam...

			—Esta noche me quedaré en La Piedra Angular. —Tomó su abrigo.

			—Tam, siéntate.

			—Vamos a la arena a primera hora de la mañana —dijo ella al tiempo que intentaba contener lo mejor posible el temblor que asomaba en su voz—. Y partiremos hacia el este la mañana siguiente. No creo que te vuelva a ver, así que supongo que esta es nuestra des... 

			Se volvió y se quedó inmóvil.

			Su padre se había puesto de pie y miraba lo que tenía en las manos: el laúd que ella había dejado sobre la mesa. Parecía pequeño y frágil, como si el sueño de Tam de unirse a una banda, de seguir los pasos de su madre, de escapar de ese lugar, de esa casa, de esa prisión llena de aflicción y de su amargado carcelero, no fuese más que un juguete en manos de un niño malintencionado.

			—Papá...

			Él alzó la vista. La miró a los ojos. En los de ella había súplica; en los de él, una rabia oscura que no dejaba de crecer. Había algo en los labios de Tuck, palabras que no pronunció, otra disculpa quizá. Y después él sujetó el laúd por el mástil y redujo a astillas los sueños de Tam.
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			Corazón de Tierra Salvaje

			Tam tenía el vago recuerdo de haberse dejado caer de rodillas entre los restos del laúd. Tenía el recuerdo de su padre de pie junto a ella mientras su sombra, proyectada por un farol, se extendía en todas direcciones. Dijo algo, pero fue incapaz de comprender las palabras debido al rugido estridente que había empezado a resonar en sus oídos. Algo la levantó del suelo y la arrastró por el pasillo hasta su habitación, donde se derrumbó en la cama como una prisionera a la que dejan descansar entre sesiones de tortura. Miró la silueta recortada contra la luz tenue del pasillo y —como ella también era capaz de hacer gala de una crueldad monstruosa— susurró:

			—Ojalá hubieses muerto tú en vez de ella.

			La sombra se desplomó.

			—Ojalá —dijo antes de cerrar la puerta que los separaba.

			Tam lloró durante un rato, con sollozos atormentados que empaparon la almohada. Y en una ocasión hasta gritó con toda la fuerza de sus pulmones. Algo que había en el exterior, un diablillo de la basura, remedó el grito.

			Poco después, Tam juraría haber oído el murmullo ahogado de la voz de su padre en su habitación al otro lado de la pared. A veces, cuando estaba muy borracho, se ponía a vociferar durante un buen rato y se maldecía a sí mismo y a todo el mundo que conocía. En esta ocasión era diferente. Sonaba como si le suplicase a alguien, como si discutiera por una causa perdida contra un juez impertérrito. Y él también empezó a llorar, algo que tampoco era extraño.

			Terminó por quedarse dormida.

			Cuando Tam se despertó, la puerta estaba entreabierta. Lamento estaba acurrucada sobre su pecho, haciéndole cosquillas en la nariz con la cola. Intentó moverse, pero la cabrona le dio un coletazo en la mejilla. La luz del amanecer se filtraba a través de los cristales congelados de la ventana y dibujaba espirales de luces y sombras en la pared de enfrente.

			Tam se quedó acostada un rato mientras se preguntaba si conseguiría escapar de ese lugar alguna vez. No iba a ser aquel día. Le habían roto el laúd y no quería preguntarle a Edwick si por casualidad tenía otro que prestarle. No podía presentarse ante Fábula con las manos vacías, y en realidad poco importaba, porque no creía que ni siquiera Rosa la Sanguinaria pudiera (o debiera) interponerse entre Tuck y ella cuando su padre fuese a buscarla.

			En lugar de eso, se dedicaría a trabajar en La Piedra Angular o en el molino con su padre. Le daba igual. Ahorraría todas las monedas posibles hasta que tuviese el dinero suficiente para marcharse lo más lejos posible de Ardburgo.

			Oyó el ajetreo de Tuck por toda la casa: cortando cosas en la encimera, frotando algo en la pila de lavar, barriendo las esquirlas y las astillas del suelo de la cocina. Después empezó a oler a tocino frito y, por todos los dioses, vaya si su estómago vacío la obligó a salir de debajo de las sábanas y comer algo. Se puso de pie, se vistió y se dirigió a la cocina con la gata pegada a sus talones.

			Se quedó confusa un instante mientras echaba un vistazo a su alrededor: la ropa, su ropa, estaba secándose sobre la chimenea, había un morral a medio hacer junto a la puerta y su padre estaba inclinado junto a los fogones haciendo todo lo posible por vigilar dos sartenes al mismo tiempo. Echó un vistazo por encima del hombro cuando Lamento anunció su llegada con un tímido maullido.

			—Buenos días.

			—¿Qué es todo esto? —preguntó.

			—Es un desayuno —dijo Tuck. Colocó un trozo de pan tostado en un plato y lo cubrió con dos tiras casi quemadas de tocino. Después le echó encima tomate troceado y un poco de cebolla. Luego dejó el plato en la mesa—. Siéntate y come, por favor —añadió al ver que Tam no se había movido lo más mínimo.

			Ella se sentó y comió. “Serpientes a la brasa” era la especialidad de su madre, pero la verdad era que a ella le salía muchísimo mejor. ¿Se suponía que su padre lo había preparado para pedirle perdón? “Siento haber destrozado tus esperanzas y tu vida, cariño. Toma, come un poco de tocino...”.

			Su padre desapareció antes de que fuese capaz de preguntarle sobre la comida, el morral o por qué había decidido lavarle los calcetines tan temprano por la mañana. Lamento arañó la puerta hasta que Tam la dejó salir. Después ella se volvió, y vio que su padre estaba detrás de la mesa con una funda de laúd de piel de foca en las manos.

			—Eso es...

			—Hiraeth. Perteneció a tu madre.

			Eso lo sabía. Claro que lo sabía. Su madre le había dicho que Hiraeth era su tercera cosa favorita de todo el mundo, después de Tam y de Tuck. “¿Y el tío Bran?”, recordó haberle preguntado. El comentario hizo que su madre soltase una de sus carcajadas melodiosas.

			“Hiraeth me gusta más. Pero no se lo digas, ¿sí?”.

			Su padre dejó la funda sobre la mesa, desabrochó los botones de marfil y después levantó la parte de arriba para dejar al descubierto la desgastada tapa de madera blanca del instrumento que descansaba en el interior. Hiraeth era una belleza. Era más grande que la mayoría de laúdes, con clavijas de hueso pulido y una caja con forma de corazón.

			Tuck carraspeó.

			—Quiero que te lo quedes. Que lo lleves contigo. Creo que es lo que habría querido ella.

			Y después todo cobró sentido. El desayuno, la ropa, el morral junto a la puerta.

			Se marchaba. La iba a dejar ir.

			Tam salió corriendo hacia la cocina, se chocó contra su padre y le dio un fuerte abrazo. Fue como abrazar a un enorme roble y, cuando lo rodeó, cerró los ojos y soltó un suspiro que bien podría haber contenido desde hacía años. 

			—Gracias —murmuró—. Vendré a visitarte siempre que pueda.

			—No, no vendrás.

			—Vendré. Tan pronto como finalicemos ese asunto de Linde Funesta. Les pediré...

			—No —dijo él—. Tam, no vuelvas nunca.

			Ella dio un paso atrás, conmocionada.

			—¿Qué? ¿A qué te refieres?

			—Me refiero a que no quiero volver a verte.

			Esas palabras le sentaron como un mazazo.

			—¿Tanto me odias? —preguntó con voz fría.

			—¡Dioses, no! Te quiero, Tam. Te quiero más que a mi vida. Pero cuando murió tu madre... Me dolió tanto que casi me mata. Y lo habría hecho, de no ser por ti. —Extendió la mano y le acarició la cara—. La veo en ti cuando sonríes. Y juro por el Señor del Estío que, cuando ríes, también la oigo. Mientras estés viva, ella también lo estará, Tam. ¿No lo entiendes? No quiero que te vayas, pero tampoco puedo retenerte. Al fin lo he comprendido.

			Ella le tomó una de sus manazas llenas de cicatrices:

			—¿Entonces? ¿Por qué no puedo volver?

			—Porque... ¿Qué haré yo si no regresas nunca? Si te marchas y... mueres... No sería capaz de perdonármelo. Si no vuelvo a saber de ti, nunca dejaré de creer que sigues viva y que estás ahí fuera, en algún lugar, libre y feliz. Puedo hacerme a la idea. Tendré que aceptarlo. Pero no puedo quedarme aquí esperando a que regreses, preocupado porque hace mucho que no te veo y es posible que... No puedo... —Se quedó en silencio de repente y empezó a sollozar—. Por favor, Tam. No me hagas vivir así. Hazlo como te digo, por favor.

			—Entonces... ¿me voy y ya está? —preguntó. Ella no lloraba, o eso creía, pero sí que sintió cómo las lágrimas le caían cálidas por las mejillas.

			—Márchate —dijo él con voz tranquila—. Márchate adonde te lleve tu corazón de Tierra Salvaje.

			***

			Se comió el resto del desayuno mientras Tuck le doblaba la ropa seca y terminaba de hacerle el equipaje. No dejaron de hablar, pero después fue incapaz de recordar lo que se habían dicho. Terminaron por quedarse sin palabras, y Tam, antes de que se diese cuenta, ya se encontraba con el morral colgado en un hombro y Hiraeth en el otro.

			Lamento estaba fuera cuando abrió la puerta. Tam la levantó y enterró la cara en el suave pelaje de la gata.

			—Cuida a papá —le susurró—. No te pelees con otros gatos y ten cuidado con los diablillos de la basura.

			Cuando su padre no miraba, tomó la cinta amarilla de la noche anterior y se la ató a la gata alrededor del cuello para luego hacerle un lazo muy bonito.

			Se habría quedado un rato más y pasado más de esos momentos valiosos con su padre, pero Rosa le había dicho que partirían bien temprano, y Tam temía llegar tarde.

			Se abrazaron por última vez. Tam se aferró a su padre como si un abismo se hubiese abierto por debajo. Tuvo que hacer acopio de todo su valor para marcharse.

			Cuando estaba ya cerca de la puerta, Tuck se deshizo de su estoicismo emocional y empezó a darle consejos de padre.

			—No te mojes —gritó—. ¡Caliéntate! ¡Y no empieces a fumar, darle a la rasca o a beber!

			—¡Papá!

			—Ok, pero no bebas mucho. ¡Y no te acuestes con nadie de la banda!

			Eso la hizo volverse.

			—Es broma, ¿no?

			Él se encogió de hombros y después le dirigió una sonrisa algo forzada dadas las circunstancias.

			—Siempre te querré, Tam.

			—Lo sé —dijo ella. Después se volvió y empezó a correr sin mirar atrás.

			Tam vio que el Reducto de los Rebeldes seguía ubicado frente a La Piedra Angular cuando llegó allí, asfixiada y con los hombros casi en carne viva a causa de las cintas de cuero. Se inclinó hacia delante, apoyó las manos en las rodillas y luego se llevó una mano al vientre, donde un calambre amenazaba con retorcerle las entrañas. Estuvo a punto de gritar (bueno, lo cierto es que sí gritó) cuando se abrieron de repente las puertas del carro.

			Un hombre ataviado con una blusa rosa pálido y unos pantalones anchos y amarillos bajó los escalones de la parte trasera a toda prisa. Llevaba una bufanda de seda, del mismo tono amarillo chillón que los pantalones, debajo de una barba puntiaguda y un sombrero ridículamente grande que a Tam le pareció un tocón de árbol lleno de colas de zorro blancas. Se apoyó en el vehículo y se quedó mirando cómo Tam recuperaba el aliento. Tenía una taza de té humeante en una mano y un pipa de tallo largo en la otra. Después de darle unas lánguidas caladas, se levantó el ala del sombrero y la contempló de arriba abajo.

			—Eres la nueva barda, ¿verdad? ¿Cómo te llamabas? ¿Tom?

			—¿Tengo pinta de Tom?

			Entrecerró los ojos y le dio otra calada a la pipa.

			—Es que todos me parecen iguales.

			—¿Quiénes son todos?

			—Los bardos —explicó—. Todos apestan a falsa confianza, a optimismo ciego y a... —Olisqueó el ambiente—. ¿Eso es tocino? ¿Tienes tocino? Porque si es así, me gustaría pedirte perdón. Está claro que hemos empezado con la pezuña izquierda.

			—Yo...

			—Pie —puntualizó—. Quería decir pie izquierdo.

			Rosa salió a grandes zancadas de La Piedra Angular seguida de Freecloud. Llevaba una túnica blanca metida en unos pantalones de cuero negros y tan ceñidos que Tam tuvo que morderse la lengua para no quedarse boquiabierta. La mercenaria llevaba esa pipa retorcida entre los labios y empezó a palparse en busca de fuego hasta que Freecloud sacó una cerilla y se la encendió.

			—Buenos días, Roderick. Veo que ya has conocido a nuestra nueva barda.

			—¿Qué pasó con el anterior?

			—Murió —dijo Rosa.

			—¿Qué? —preguntaron sorprendidos Tam y Roderick al mismo tiempo.

			—Es broma —les aseguró el druin—. Kamaris se sintió muy ofendido cuando decidimos no salir corriendo para enfrentarnos a la Horda de la Bruma. Él ya encontró una nueva banda, y nosotros tenemos a Tam.

			—Tam, Rod es nuestro agente —le explicó Rosa—. Se encarga de los contratos, de las criaturas y del alojamiento, y también es el jefe de la Nación de Forajidos.

			—También paga las fianzas para sacarnos de prisión —añadió Freecloud.

			Tam miró con gesto dubitativo al agente de Fábula.

			—¿Qué es la Nación de Forajidos?

			—Mañana los conocerás —dijo Roderick, y luego gritó—: ¡Brune! ¡Cura! ¡Nos vamos! ¡Quiero sus traseros aquí!

			Unos instantes después, los otros dos integrantes de Fábula salieron de la posada. Brune lucía un ojo morado y una gran sonrisa en el rostro.

			—Buenos días, Tam. Rod, ¿qué toca hoy?

			El agente le dio un sobreactuado trago a la taza de té que sostenía.

			—Una planta vigorizante de Lindmoor. Te ayudará con la resaca, pero no con ese ojo. ¿Merece la pena que te pregunte cómo dejaste al otro?

			El chamán se giró hacia Cura.

			—Yo la veo bien —dijo, al tiempo que empezaba a subir los escalones del carro.

			Mientras, la Bruja de Tinta le daba un gran beso de despedida a un hombre que llevaba un mayal colgado de la cintura y un zorro muerto sobre los hombros. Separó los labios de él como si fuese un chacal que aparta las sangrientas fauces de la presa que acababa de matar. El hombre volvió a inclinarse hacia ella, y Cura le dio una bofetada para luego volver a besarlo, empujarlo y marcharse sin mirar atrás. Tam suponía que el tipo era un mercenario, y lo vio quedarse allí quieto y embobado. Se llevó dos dedos al labio inferior y frunció el ceño al ver que se los había manchado de sangre.

			Cura le hizo un guiño a Tam al pasar, le quitó la taza de té a Rod de las manos y subió al carro.

			Rosa le dio una última calada a la pipa antes de entregársela a Freecloud.

			—¿Cuánto tiempo tenemos para dormir? —preguntó a Roderick.

			—El Barranco está a una hora al oeste de aquí. Digamos que dos si tenemos en cuenta el tráfico.

			Freecloud dio una calada a los restos de la pipa de Rosa antes de arrojarlos a la nieve.

			—Supongo que no nos queda otra.

			—¿Dormir? —preguntó Tam, que estaba en medio de los tres y los miraba con gesto incrédulo—. Pero ¿no acaban de despertarse?

			Rosa empezó a subir al carro.

			—¿Despertarnos? —dijo por encima del hombro—. Todavía no nos hemos acostado.
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			Vicios necesarios

			Tam había estado en el Barranco en una ocasión, hacía un año. Salía con Roxa, una chica algo mayor que blandía el hacha para una banda llamada Rompecielos. Y la había acompañado (sin permiso de Tuck, claro) cuando hicieron la audición para un agente muy famoso que buscaba nuevos talentos. Había cientos de curiosos que vieron cómo Roxa y los suyos despachaban una manada de osgos escuálidos, pero no consiguieron impresionar al agente. Y tampoco a Tam. Había oído historias de las grandes arenas del sur, la Cuna del Gigante, el Laberinto de Sangre de Ut y el recién construido Megatón, del que se decía que flotaba gracias a unos motores de marea sobre la ciudad de Cinco Reinos. En comparación, el Barranco era poco más que un cañón glorificado.

			Pero cambió de opinión en el momento en el que bajó del carro. El tío Bran le dijo en una ocasión que ese anfiteatro podía llegar a albergar hasta cincuenta mil almas, y supuso que ese día estaba a rebosar de gente. Tam nunca había visto tanta en un mismo lugar. El ruido se extendía a su alrededor y batía contra las escarpadas paredes del cañón, que estaban llenas de cuevas abarrotadas de espectadores. En lo alto, los mamposteros de Kaskar habían esculpido grandes balcones de piedra y madera que sobresalían de los acantilados como sombreros de setas. Encima de ellos, el cielo estaba cubierto por un caos de puentes de cuerda y plataformas de observación repletas de personas hacinadas que gritaban con todas sus fuerzas.

			La multitud que rodeaba al carro de guerra se había vuelto loca con la llegada de Fábula. Mirara donde mirase, Tam solo veía rostros eufóricos y brazos que la saludaban.

			—No te apartes de mí —le dijo Brune. Le puso una mano en el hombro y se internó entre la gente.

			—¿Siempre es así? —gritó ella por encima del alboroto.

			—Sí —respondió el chamán, que se apartó el pelo grasiento a un lado y le dedicó una sonrisa llena de dientes separados—. Bienvenida a la jungla.

			Ya habían empezado los combates. Tam oyó el entrechocar del metal contra metal y vio los destellos ocasionales de los hechizos reflejados en las paredes del cañón. Rodearon la pared escarpada del risco septentrional escoltados por dos decenas de hombres armados con garrotes y rodelas de madera. Roderick iba al frente con aquel sombrero tan ridículo, jactándose como el pavo mascota de un noble. El agente los guio por un túnel que ascendía y serpenteaba hasta que se abrió a una armería enorme (y llena de muebles caros) desde la que se veía toda el Barranco.

			El lugar estaba lleno de bandas, agentes y bardos. Había una barra cerca de la entrada, y varias partidas de cartas y dados ya empezadas. Tam esperaba encontrarse a los mercenarios preparándose para la batalla, concentrados mientras afilaban las espadas o pulían las armaduras. Pero en lugar de ello se topó con una escena que no era muy diferente de una noche cualquiera en la sala común de La Piedra Angular. Los luchadores esperaban su turno para salir a la arena y templaban sus nervios con licor, mientras que los que ya habían regresado del combate lo celebraban de la misma manera.

			Había un gran ventanal que se abría al Barranco, justo al lado de una rampa que descendía hasta el suelo del cañón. La banda que acababa de terminar de luchar la subía a duras penas. El líder llevaba una capa roja y cómicamente grande, así como un tricornio. Renqueaba de una pierna ensangrentada, pero no dejaba de sonreír ni de saludar al público con entusiasmo. Pero cuando entró en la armería se volvió de repente para encarar al que iba detrás de él.

			—¿Qué mierda fue eso? ¡Te dije que durmieras a esos lagartos!

			—¡Lo intenté! —dijo un hombre que parecía muy angustiado y que vestía una túnica llena de lodo. Sostenía un palo roto que parecía haber sido una varita—. Son los espectadores, Daryn. ¡Son muy escandalosos!

			—¿Muy escandalosos? Es un hechizo, lelo. ¡No una puta canción de cuna! ¿Y dices que eres mago? ¡No podrías ni convertir el hielo en agua un día de verano! —Se detuvo para examinar sus espantosas heridas en la pierna—. ¿Alguien sabe si los slirk son venenosos?

			—Solo con los idiotas —dijo una mujer cercana que estaba colocando la cuerda a su arco—. Si fuese tú, empezaría a suplicar la misericordia de la Doncella, Daryn.

			El mago rio entre dientes, pero el líder herido frunció el ceño.

			La mujer se colgó el arco al hombro y sacó unos guantes de seda disparejos. Tenían los dedos cortados a la altura del nudillo. Iba ataviada con una capa lujosa de armiño que se ceñía sobre un tabardo de algodón de aspecto caro, que llevaba por encima un peto de acero pulido que cubría una coraza de cuero acolchado. Y también una sobreveste de seda azul debajo de todo. A Tam le dio la impresión de que llevaba demasiada ropa al mismo tiempo.

			La mujer sonrió de oreja a oreja al ver a Fábula.

			—Por la cola de mil mantícoras, ¡pero si es Rosita!

			Rosa se apartó el cabello pelirrojo de la cara.

			—Ya sabes que mato a casi todos los que me llaman así.

			—¡Pero yo no soy casi todos! —La mujer tenía unos andares zambos y el hablar cansino de carteana tan exagerado que resultaban hasta cómicos. Rodeó a Rosa con el brazo—. Se podría decir que casi somos hermanas, aunque tu padre es mucho más apuesto que el mío. Por los infiernos helados, niña, ¡pero si crucé medio mundo para rescatarte a ti y a ese demonio tan bonito de la Horda del Corazón de la Tierra Salvaje! —Le dirigió otra sonrisa al druin—. ¿Cómo estás, Cloud?

			—¿Qué tal, Jain?

			—Lo único que hiciste fue atravesar un portal —dijo Rosa con ironía—. Como el resto de mercenarios de Grandual.

			—Exacto. Pero ayudé al viejo Gabe en su aventura para rescatarte.

			—Mi padre me dijo que le robaste. Dos veces.

			Jain se encogió de hombros.

			—Que te roben ayuda a forjar el carácter. Vaya, de no ser por...

			—Jefa —dijo una mujer que estaba cerca y que también llevaba armaduras sobre armaduras y yelmos sobre yelmos—. Somos las siguientes.

			—¿Ya? —Jain se giró sobre los talones—. Pues vamos a demostrarles a estos patanes norteños cómo hacemos las cosas en el sur, ¿les parece?

			Salió a la carrera hacia la rampa y obligó a Daryn a apartarse de su camino como buenamente pudo. Una docena de mujeres, también con demasiada ropa, la siguieron.

			Tam miró a Cura con gesto inquisitivo.

			—¿Jain?

			La Bruja de Tinta frunció el ceño.

			—¿Qué le pasa?

			—¿Lady Jain? ¿La líder de las Flechas de Seda? ¿La primera en cruzar el Umbral de Kaladar?

			Cura soltó una risotada amarga.

			—Niña, todos los mercenarios de Grandual afirman haber sido los primeros en cruzar ese portal. Pero sí, esa es lady Jain. —Entrecerró los ojos y se mordió el labio inferior—. Está en la lista, claro.

			—¿Qué lista?

			La invocadora arqueó una ceja llena de pendientes de hueso.

			—La lista de personas con las que me gustaría tener se...

			—¡Tam! —El tío Bran le dio una palmada tan fuerte que estuvo a punto de arrojarla al suelo. Tenía la ropa llena de lodo y una herida abierta debajo del ojo izquierdo, por lo que Tam supuso que él y los Acorazados (o más bien los andrajosos bandidos que hoy en día se hacían llamar así) ya habían luchado en la arena—. ¡No lo puedo creer! ¿Qué haces aquí? A ver, sé lo que haces aquí, pero ¿cómo convenciste a Tuck de que te dejara venir?

			Tam miró a Cura. No tenía muy claro si debería mencionar los gritos, los llantos y hasta los abrazos que habían formado parte de la última escena con su padre.

			—Es una larga historia —se limitó a decir.

			—Bien. Lo importante es que estás aquí. Y eso que tienes ahí... —Se quedó en silencio al ver la funda de piel de foca que Tam llevaba a la espalda—. ¿Es el laúd de tu madre? ¡Creía que Tuck lo había quemado!

			—Parece ser que no.

			Su tío dio un paso atrás y puso gesto nostálgico.

			—Por los dioses. Eres la viva imagen de Lily a tu edad. Aunque mides como tu padre, claro. Y también tienes esa mandíbula repelente. Y su pelo castaño oscuro. Vaya. Supongo que tienes un poco de ambos.

			Cura resopló.

			—Creo que funciona así, sí.

			Bran se rascó la incipiente barba gris que le crecía en las mejillas y examinó la tinta de los brazos de la invocadora.

			—Supongo que sí. ¿Han visto a Roderick?

			—Seguro que está en la barra —sugirió Cura.

			—Justo iba hacia allí. Nos vemos.

			Bran se alejó entre tambaleos, y Cura empezó a hablar con un hombre que llevaba una armadura llena de púas y el rostro pintado como un gato, por lo que Tam se quedó sola. Se acercó a la ventana que daba al exterior. No había nadie a su alrededor, ya que la mayoría de los que se encontraban en la armería estaban demasiado ocupados llenándose de licor como para atender a lo que ocurría en la arena.

			Vio a Jain y a las Flechas de Seda enfrentarse a un zamarrajo, que parecía un perro enorme y lanudo de pelaje blanco y ojos inyectados en sangre. La lengua le colgaba entre dos colmillos tan largos como los brazos de Tam, y todo lo que tocaba con ella chisporroteaba como si su saliva fuese muy corrosiva. Su cola rechoncha y llena de púas se agitaba sin parar cada vez que iba a atacar, lo que convertía en un adversario muy predecible.

			Algunas de las mujeres de Jain se dedicaban a provocarlo con lanzas, mientras el resto le clavaba una andanada de flechas. Cuando acabaron con él, parecía más bien el alfiletero de una hilandera. Las Flechas de Seda subieron la rampa al trote entre estruendosos aplausos.

			Los siguientes eran los Agallas, que no tuvieron mucho que hacer contra un minotauro que se tropezó mientras cargaba contra ellos y se rompió el cuello en la caída. La bestia se retorció y aulló hasta que uno de los mercenarios lo libró de su sufrimiento y un par de arrieros se lo llevaron a rastras por los tobillos.

			Castigo de Gigantes, a los que Tam había visto junto a Fábula el día antes, tuvieron un buen entretenimiento antes del combate. Se abrieron las puertas de la arena y salió por ellas entre cacareos la supuesta cocatriz que Tam había visto en el Mercado de Monstruos. Los mercenarios, que seguro tenían los bolsillos llenos de cereales, fingieron que corrían atemorizados mientras el pollo los perseguía aleteando. Las risas reverberaron en las paredes del cañón, pero terminaron de repente cuando Alkain Tor se atrevió a sujetar al animal y recibió un picotazo en el ojo. El líder de Castigo de Gigantes arrojó al suelo a la criatura y la pisoteó hasta matarla.

			Luego se enfrentaron a un cuarteto de trols escuálidos. Branigan le había dicho a Tam en una ocasión que los trols, que podían regenerar extremidades, eran muy preciados entre los arrieros, pero la banda les dio tal paliza que le dio la impresión de que, cuando fuesen a regenerarse, las pobres criaturas no iban a saber muy bien dónde iba cada cosa.

			Mientras los Renegados luchaban contra algo parecido a un cactus gigante muy enfadado, Fábula empezó a prepararse para el espectáculo principal. Y, como era de esperar, “prepararse” era un término muy impreciso. Brune deambulaba en círculos con una botella de ron de Aldea y entretanto susurraba lo que parecían palabras de aliento. Cura desapareció en un rincón con una de las mujeres de Jain y volvió unos minutos después con una pipa entre los dientes y una sonrisa lánguida en los labios.

			Freecloud se acercó a la ventana junto a Tam. Sacó la moneda de piedra lunar con la que había estado jugando la noche anterior en La Piedra Angular y empezó a lanzarla por los aires con gesto distraído mientras veía la batalla que se libraba más abajo.

			Por encima del hombro del druin, Tam vio a Rosa sentada sola en un sofá bajo. Iba ataviada con la armadura negra y arañada y llevaba las cimitarras, Cardo y Espina, enfundadas a cada lado de la cintura. Tenía una bolsa abierta sobre el regazo y se quedó mirándola un buen rato sin dejar de abrir y cerrar los dedos, como una ladrona que está a punto de poner a prueba una cerradura. Terminó por sacar una hoja negra y brillante para luego, con la funesta determinación de alguien que está a punto de beber un trago de veneno, colocársela sobre la lengua.

			Tam estaba a punto de preguntarle a Freecloud qué hacía Rosa, pero el druin habló primero.

			—Todos tenemos nuestros rituales —dijo sin dejar de mirar el enfrentamiento—. Nuestros vicios necesarios. Nos ayudan a superar nuestros miedos. No a conquistarlos, pero sí a poner una buena pila de muebles contra la puerta por la que están a punto de entrar, mientras nos quedamos agazapados al otro lado. Sobrevivir no es suficiente en nuestro oficio, Tam. Tenemos que sobreponernos.

			—¿Cuál es la diferencia? —preguntó ella.

			—Uno es algo físico, mientras que lo otro es mental —explicó el druin—. Todas las batallas tienen un precio. Hasta las que ganamos.

			Tam no lo comprendía del todo, pero decidió fingir que sí y asintió con gesto sabio.

			—¿Y cuál es tu vicio? —preguntó.

			—El amor —dijo Freecloud al tiempo que le dedicaba la sonrisa de un jaguar—. Y sospecho que llegará el día en que acabe conmigo.

			El sol se hundía por el oeste mientras Rosa guiaba a Fábula hacia el Barranco. Freecloud avanzaba unos pasos por detrás de ella, mientras que Brune los seguía al trote. El chamán iba sin camisa a pesar del frío y agitaba los brazos para azuzar a la multitud. Su arma, una guja de doble hoja que llamaba Ktulu, iba amarrada a sus anchas espaldas con una cinta de cuero. Tam había examinado antes el arma de asta. Las dos mitades se unían en el centro gracias a una rosca de metal que permitía al chamán separarlas a voluntad.

			Cura cerraba la retaguardia. Llevaba un mantón oscuro y pesado, y las únicas armas que portaba eran tres dagas enfundadas que decía que no eran armas, sino partes de su atuendo. La Bruja de Tinta no parecía inmutarse ante la mirada de cincuenta mil personas.

			—¡Acaben con ellos y den un buen espectáculo! —gritó Roderick a su banda mientras salían al exterior. Después se abrió paso hasta la ventana en la que se encontraba Tam. La plataforma rebosaba de gente ahora que Fábula estaba a punto de luchar.

			—¿Es verdad que no tienes ni idea de contra qué van a luchar? —preguntó al agente.

			Roderick era un poco más bajo que Tam y tuvo que levantarse el ala del sombrero para alzar la vista y mirarla a los ojos.

			—No lo sé, no —admitió—. Y no es algo que me guste. Mi contacto me dijo que tenía preparado algo muy especial. “A Rosa le va a encantar”, comentó. ¡Y fue ella la que aceptó el trato! —Sacó una pipa de tallo largo de una bolsa que llevaba a la cintura y empezó a llenarla de tabaco—. A veces me da la impresión de que esa mujer quiere morir joven —murmuró. Después miró a Tam de reojo—. No le digas que lo he dicho yo.

			Su tío Bran apareció a su izquierda con dos jarras de cerveza.

			—Gracias —dijo ella al tiempo que intentaba quitarle una.

			—¿Qué? Ah, sí. Claro... —gruñó.

			Una campana repicaba en la lejanía. Tam vio que la reja levadiza de la pared opuesta empezaba a alzarse entre chirridos. Mientras lo hacía, los que miraban desde la ventana, los puentes o los balcones, se quedaron inmóviles. Lo que estaba a punto de salir por allí era la mejor presa con la que podían hacerse los cazadores de Ardburgo, un monstruo con el que esperaban desafiar a una de las mejores bandas de mercenarios de Grandual.

			Pero lo que salió no fue un monstruo, sino un hombre, uno de los arrieros que Tam había visto antes. Ahora gritaba y agitaba el muñón de lo que antes era su brazo derecho. Se tambaleó, se abalanzó hacia el suelo y cayó sin remedio en un charco de su propia sangre.

			Unos segundos después, la ventana se llenó de mercenarios desesperados por ver lo que ocurría en la arena. Roderick se había quedado muy quieto justo después de encender una cerilla. La llama se extinguió, y la pipa cayó en la plataforma junto a sus pies.

			Algo enorme se inclinó para pasar por debajo de la reja de metal. Tenía la carne del azul de un pan lleno de moho. Músculos que parecían cuerdas destacaban en sus brazos desgarbados, llenos de sarpullidos y costras supurantes. Levantó al hombre, que no dejaba de agitarse, y lo estampó contra la pared. El cuerpo estalló como una naranja podrida y bañó con sus entrañas a los que veían el espectáculo desde el balcón de debajo.

			La criatura se enderezó, pero sus hombros permanecieron encorvados, como si hubiese vivido durante años en cautividad sin tener mucho espacio para moverse. Y también en la oscuridad, dedujo Tam al ver la dilatada pupila negra que se extendía por el único y enorme ojo de la criatura.

			—Por el salitre de los huevos de un fantrano —murmuró el agente—. Es un cíclope.
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			Madera y cuerda

			Se decía que Rosa la Sanguinaria había matado a un cíclope cuando solo tenía diecisiete años. En esa época no era mercenaria, sino una joven luchadora con muchas ansias de alejarse de la alargada sombra de su padre. No contaba con el apoyo de una banda ni de bardo alguno que presenciara lo ocurrido para luego componer una canción. Pero las grandes hazañas se abrían paso por sí mismas, por lo que la hija de Gabe el Radiante se convirtió en una celebridad de la noche a la mañana. Y así fue como consiguió el nombre con el que se la conocería a partir de ese momento.

			Rosa la Sanguinaria.

			Había algunos que no lo creían. Daban por hecho que se lo había encontrado ya muerto o que había usado el dinero de su papi para contratar a otros mercenarios que matasen a la bestia en su nombre. Pero Tam no había dudado ni un por un instante de la veracidad de la historia.

			Pero ahora sí. El cíclope era enorme, del tamaño de una fortaleza al menos. ¿Cómo iba una niña de diecisiete años... cómo iba cualquiera, de hecho, a acabar con algo tan monstruoso? ¿Por dónde empezar siquiera?

			Correr directo hacia el monstruo parecía ser la respuesta, por lo visto.

			Rosa aceleró y se dirigió con determinación hacia la sombra colosal de la bestia. Aferró las empuñaduras que le colgaban a la altura de la cintura, sacó las armas de las fundas y las lanzó hacia los cielos. Antes de que Tam tuviese tiempo de preguntarle a Bran o a Roderick por qué había hecho algo así, las runas de los guanteletes de Rosa empezaron a refulgir: una azul y la otra verde. Unos glifos idénticos comenzaron a brillar también en las hojas de las cimitarras, que volvieron girando hasta sus manos abiertas.

			—Eso ha sido... increíble —susurró. Después miró a Roderick, quien había recuperado la pipa y le dedicaba un guiño cargado de confianza.

			—Muy increíble —convino el agente.

			Freecloud corría detrás de Rosa. Con la estrecha funda de Madrigal aferrada en una mano e inclinado hacia delante como si se enfrentase a un vendaval.

			Cura se quitó el mantón que le cubría los hombros, lo arrojó a un lado y gritó:

			—¡AGANI!

			Tam se sorprendió de oír el grito de la invocadora a pesar del estruendo que reverberaba por las paredes del cañón. La Bruja de Tinta cayó de rodillas sin dejar de mirar el suelo e hizo surcos en la tierra con cada uno de sus dedos. Encorvó la espalda como una bruja y algo empezó a salir de ella.

			“Pero ¿qué...?”. Tam dejó la jarra en el alféizar de la ventana porque la mano había empezado a temblarle y la cerveza le caía entre los nudillos, blanquecinos a causa de la presión.

			Unas patas segmentadas se clavaron en el suelo, y un árbol negro y chamuscado salió de la carne de la invocadora. Poco después ya tenía el tamaño de un toro, luego el de un mamut brumal, hasta que terminó por alzarse frente a Cura y alcanzar la altura del cíclope.

			Brune no se había movido aún. Tenía la cabeza gacha, y daba la impresión de que el chamán hablaba para sí mientras cambiaba el peso del cuerpo de un pie al otro. Tomó la guja de doble hoja que llevaba a la espalda y plantó un extremo en el suelo. Después echó a correr detrás de Rosa y Freecloud. Se lanzó hacia delante, y no cayó al suelo, sino que empezó a desplazarse a cuatro patas, como una bestia.

			—Vamos... —suplicó Roderick sin quitarse la pipa de la boca.

			El chamán comenzó a cambiar. Sus muslos rompieron los pantalones, y el pelo de sus brazos se volvió más frondoso hasta convertirse en un pelaje desgreñado que se le extendió por los hombros y por la espalda. La nariz se le ensanchó hasta convertirse en un hocico negro y grande. De las manos y de los pies le salieron unas garras amarillas y curvadas.

			Tam se puso de puntillas de repente.

			—¡Es un oso! —gritó.

			Brune rugió, un gruñido ensordecedor que sonó como un trueno que estalla en un desfiladero para luego reducirse a poco más que el llanto de un polluelo pidiendo alimento. El cuerpo se le encogió hasta quedarse del tamaño de un perro.

			Un perro muy pequeño.

			Un gato un poco gordo, incluso.

			Tam frunció el ceño.

			—Es un... ¿un osezno?

			Las risas y la consternación se extendieron a partes iguales por las paredes del cañón. Brune se detuvo, obviamente avergonzado, y ocultó el rostro detrás de sus patitas. Unos pocos mercenarios que estaban detrás de Tam reían entre ellos. Hasta Branigan rio haciendo salir burbujas de su jarra de cerveza.

			Roderick maldijo en voz baja y encendió otra cerilla con prisas.

			—A veces se pone un poco nervioso —explicó el agente mientras agitaba una mano para disipar el humo que acababa de exhalar—. Cuanto más grande es la multitud, más pequeño es el oso.

			—Empieza la fiesta —dijo el tío de Tam para que mirase la arena.

			El cíclope dio una patada muy torpe a Rosa mientras esta se acercaba. Ella la evitó con facilidad, saltó y clavó una de las espadas curvas en el gemelo del monstruo. Después se apoyó en el arma para impulsarse hacia arriba y clavó la otra a más altura. Tam supuso que los años de cautividad habían dejado al cíclope insensible al dolor, o que el monstruo era inmune, ya que giró con el otro pie, confuso al descubrir que Rosa había desaparecido. Mientras, la mercenaria ascendía por la parte de atrás de su pierna a espadazos.

			Cura se quedó tendida bocabajo mientras la criatura que había invocado extendía sus delgadas ramas hacia los cielos. Un rostro surgió de uno de los pliegues llenos de marcas de su tronco y empezó a aullar, de rabia o de dolor. Era imposible de saber. Se oyó un estruendo, como un frusssh, el respingo de cincuenta mil alientos robados, momento en el que la frondosa copa de la criatura estalló en una tormenta de llamas cerúleas. Se alejó de Cura y avanzó sobre unas raíces que a Tam le parecieron las patas de un escarabajo. Cada una de sus pesadas zancadas dejaba tras de sí un reguero de cientos de hojas llameantes.

			Tam se giró hacia Roderick.

			—¿Qué es esa cosa?

			El agente le dio una calada a la pipa y la miró con gesto atónito.

			—¿Es que estás ciega o qué? Un árbol con la copa en llamas.

			Mientras Rosa ascendía por la pierna del cíclope, Freecloud se colocó justo frente a él para llamar su atención. La criatura intentó pisotearlo, pero el druin, que aún no había desenvainado su arma, se apartó con la misma naturalidad con la que un peregrino dejaría paso al carro de un granjero en el camino. Cuando la bestia intentó aplastarlo con el otro pie, Freecloud se lanzó hacia un lado y lo esquivó sin inmutarse.
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